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¿Qué ocurre cuando la relación entre Erika y su profesora se torna erótica...?

Profesora Anderson (Tabú Erótico) es un relato perteneciente a la colección Tabú Erótico, una serie de novelas de alto contenido erótico sobre temas tabú.

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Nota sobre la autora:
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Erika Sanders es una escritora de renombre internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, lejos de su prosa habitual, con su apellido de soltera.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Indice:


[image: ]


Sinopsis

Nota sobre la autora:

Indice:

PROFESORA ANDERSON (TABÚ ERÓTICO)  ERIKA SANDERS

CAPÍTULO 1

CAPÍTULO 2

CAPÍTULO 3

CAPÍTULO 4

CAPÍTULO 5

CAPÍTULO 6

CAPÍTULO 7

FIN

PROFESORA ANDERSON
(TABÚ ERÓTICO) 
ERIKA SANDERS

​

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

CAPÍTULO 1


[image: ]


––––––––
[image: ]


Este era el día más difícil de su vida universitaria... en cierto modo. Erika tenía programada una reunión privada individual en el despacho de la profesora Anderson. Era un requisito para todos los estudiantes de Escritura Creativa antes de obtener su título.

La profesora Anderson era conocida por ser un tanto dura. No necesariamente en el mal sentido. Claro, era exigente, estricta y a veces humillaba a algún alumno en clase, pero la mujer sabía de lo que hablaba. Era la jefa del departamento de escritura por algo, y sus consejos siempre eran valiosísimos.

Aún era temprano en el semestre y Erika se dirigió esa mañana al despacho de la profesora. Llevaba consigo su bolso con lo esencial, que incluía una carpeta delgada y su computadora portátil.

Cuando llegó a la oficina, la puerta estaba abierta y allí estaba la profesora, tecleando tranquilamente en su ordenador, cuando se fijó en su alumna y esbozó una sonrisa.

Erika intentó ser ella misma cuando cerró la puerta, como le había pedido la profesora, y se sentó frente al escritorio para desempacar sus apuntes . Conversaron brevemente mientras intentaban conocerse mejor a nivel personal por primera vez.

Por muy intimidante que pudiera parecer la profesora Anderson, fuera del aula tenía una actitud muy diferente , con su gracia femenina y aire de sofisticación. En otras palabras, cuando no tenía que serlo, era todo lo contrario a una arpía.

Luego, fueron directos al grano. Erika le entregó su computadora portátil a la profesora para que revisara rápidamente su trabajo, mientras le explicaba todo lo que había escrito. La profesora Anderson hizo una revisión rápida y tomó notas y reflexiones durante el proceso.

“Tiene buena pinta “asintió la profesora, devolviéndole el portátil al alumno”. Está bien redactado. Es bastante interesante, aunque el tema ya lo han tratado muchísimos estudiantes.

"Gracias. Intentaré ser más original la próxima vez."

La profesora Anderson se recostó en su asiento. "Entonces, no fue tan malo, ¿verdad? Sobreviviste."

"¿Qué quieres decir?"

"Esta reunión. Parecías tensa al entrar, como suelen estar la mayoría de los estudiantes. Ahora pareces, no sé, tú misma ."

Erika quería responder: «En realidad, no estás nada mal. De una forma extraña, me recuerdas un poco a mi madre. O a algunas de mis profesoras de primaria. Una dureza exterior para impresionar, pero dulzura interior. Y, sorprendentemente, me pareces muy guapa. Tienes muchas cualidades atractivas. Si te presentaras de una forma más amable, los chicos de la universidad te adorarían». Así que ahí lo tienes. Pero claro, jamás le diría eso a la profesora. Simplemente no estaría bien.

“¿Era tan obvio? “preguntó Erika con una sonrisa cortés”. En fin, sí, sobreviví a la temida reunión y evité que mis escritos fueran destrozados.

"Eres una escritora magnífica."

Erika sonrió radiante. "Gracias, profesora."

Se produjo ese momento incómodo que suele surgir al final de las citas, y Erika debería haberlo tomado como una señal para marcharse, pero no lo hizo.

“¿Hay algo más en lo que pueda ayudarle? “preguntó la profesora Anderson”. De lo contrario, queda usted en libertad, por el momento.

“Bien, porque ya he tenido suficiente interrogatorio por hoy “respondió Erika bromeando”. Pero hay algo que muero por preguntarte desde hace tiempo.

Anderson cruzó las piernas con elegancia. "Dispara".

"Seguro que recibes muchas peticiones de estudiantes que te recomiendan para trabajar. Ya sabes, de tu antiguo puesto en la editorial."

Y vaya puesto. La profesora Anderson había sido anteriormente editora sénior interna de una editorial destacada.

“En realidad, no “respondió la profesora”. La mayoría de los estudiantes no preguntan sobre mi trayectoria profesional anterior. Además, dejé el mundo editorial hace casi seis o siete años para dedicarme a la docencia, que era mi plan original tras graduarme en la universidad.

"Oh..."

La profesora Anderson, mujer, arqueó una ceja. "Pareces decepcionada."

"En realidad, esperaba... no importa ..."

"¿Una recomendación laboral?"

Erika se sonrojó. "He participado en muchos clubes escolares, actividades sociales y algunas prácticas. Surgieron porque yo lo pedí. A veces me rechazan, a veces no."

"Iniciativa. Me gusta eso."

"Entonces, ¿hay alguna manera en que puedas ayudarme? ¿O al menos darme algún consejo? Cualquier ayuda sería bienvenida. Cualquier cosa."

La profesora Anderson asintió. «Sin duda tienes aptitudes para el mundo editorial. Eres muy trabajadora y tienes un gran talento para el vocabulario. ¿Qué planes tienes para tu carrera profesional?»

“Me encantaría trabajar como editora “dijo Erika sin dudarlo”. Solía editar artículos para el trabajo de mi padre. También editaba para el periódico de la escuela secundaria.

"Sí, recuerdo haber leído tu ensayo sobre eso."

"También me encantaría escribir mi propia novela algún día. Pero eso es algo que queda para un futuro lejano."

“¿Sobre qué escribirías? “preguntó la profesora.

"Cualquier cosa de ficción. Aunque no tengo una trama específica."

La profesora reflexionó un momento. «Por suerte, el mundo editorial es una comunidad muy unida, y aún mantengo contacto con gente del sector. Así que podría recomendarte para un puesto de asistente editorial, que es donde empezarías».

Las palabras de Anderson eran como magia para los oídos de Erika. Por fin, esta iba a ser su gran oportunidad. Ya se imaginaba trabajando para una editorial importante, editando y reseñando algunos de los títulos más esperados del año. Sí, ese trabajo iba a ser suyo, ¿verdad? Se lo merecía, después de todo.

La profesora continuó: "Pero hay dos grandes obstáculos".

De repente, esos sueños se estrellaron contra la realidad. ¿Dos grandes obstáculos? ¿Pero por qué? La competencia es feroz, por eso.

"Claro, lo que sea."

“Primero “dijo la profesora”, no puedo recomendar a cualquiera a la editorial. Mi reputación quedaría arruinada. Así que tendrán que mostrarme trabajos de nivel profesional. Después, seleccionaré algunos de sus trabajos y se los enviaré a varias personas; luego, les daré una muestra para que la editen antes de que decidan si los contratan o no.

“Eso es factible “asintió Erika rápidamente”. Sí, puedo hacerlo.

En segundo lugar, creo que el único puesto disponible es el de editor de novelas románticas. Lo sé porque hace poco asistí a una cena donde la gente se lamentaba de la escasez de buenos editores con talento para este género.

“Eso suena interesante “afirmó Erika.

"Sí, lo que significa que cualquier recomendación que pueda darte probablemente sería sobre novelas románticas, porque es ahí donde necesitan más lectores."

"Entonces en eso centraré mis esfuerzos."

«Tenga en cuenta que muchos de los libros que se publican hoy en día son bastante explícitos», advirtió la profesora. «Los tiempos cambian. El mercado acepta cada vez más temas picantes mezclados con romance».

“No soy una niña “dijo Erika sonriendo.

"Nunca dije que lo fueras. Pero es algo importante a tener en cuenta."

"Gracias por la preocupación, de verdad. Pero leo de todo. Nada de lo que llega a las librerías me ofende. Y sí, leo literatura erótica de vez en cuando."

"¿ Así que esto es algo a lo que estás abierta?", preguntó la profesora con una ceja arqueada
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